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Lo que sabemos hablamos

Dr. Humberto M. Rasi y Dr. Mario Veloso

“De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que hemos visto, testificamos.”  Juan 3: 11

¡Qué alegría poder dirigirme a ustedes como restauradores de la familia de Dios, como formadores de la raza humana, como orientadores de cada generación que llega al mundo y se preparan para hacer la vida y para bien vivirla!  Ustedes enseñan, implica un saber.  Yo quisiera hablarles de ese saber; porque, como dijo Cristo, “lo que sabemos hablamos.”

Estas palabras aparecen en una conversación de Cristo con otro maestro.  Nicodemo era el maestro de Israel; y Cristo, el maestro de Dios.  El texto es Juan 3: 1-15.  Conversación de profesores.  Y, ustedes lo saben muy bien, está siempre relacionada con su propio saber y la enseñanza.

El saber del maestro de Israel

El saber del maestro de Israel es extraño y contradictorio.  En primer lugar saber y no saber.  En segundo lugar sólo sabe el qué; del cómo no sabe nada.  ¿Puede ser un buen profesor alguien que esté en esta situación?  Puede.  Y puede que no.  Depende de qué sea lo que sabe;  y qué, lo que no sabe.  Después de todo, todos tenemos cosas que sabemos y cosas que no sabemos.   Pero veamos el caso más de cerca.

 ¿Qué sabe? 

El maestro de Israel sabe que Cristo es maestro y sabe por qué.  Y sabe también que un viejo no puede entrar otra vez en el vientre de su madre y nacer de nuevo.

Una nueva contradicción.  Pretende poseer el conocimiento espiritual pleno, pero sólo posee un tipo de conocimiento comprobable por medio de los sentidos.  “Sabemos – dijo- que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede hacer estas señales, si no está Dios con él” (Juan 3: 2).  Tiene un conocimiento limitado y no lo percibe.  Su percepción falsa es trágica, porque él cree que sabe y no sabe.

“Sabemos,” dice.  Y Juan registra su presunción con el verbo oída.  Este verbo se refiere al saber directo, intuitivo, sin proceso, indubitable, que se capta como la verdad de un axioma.  Es la percepción mental pura, en contraste con las conjeturas, o con el conocimiento recibido de otros.   Es percibir y entender sin confusiones.   Es saber el cómo y poseer la habilidad para fabricar algo sin defecto.  Es tener el conocimiento en forma plena.  Pero Nicodemo no lo posee.  Aunque él pretende tener un conocimiento auténtico y total, su conocimiento de Cristo no es un saber, es sólo un reconocer.  Está basado en señales.  Prodigios extraordinarios, pero visibles.  Acciones milagrosas, pero reales.  Actos de origen divino, espirituales y trascendentes, pero captados, básicamente, por los sentidos.  Las señales para Nicodemo, como para la multitud que seguía a Cristo, eran la experiencia única de su conocimiento espiritual (Juan 6: 2,30).  Mucho antes de Locke (1632-1704), y sin saberlo, Nicodemo era empirista; porque su conocimiento se derivaba de la experiencia sensible.

El conocimiento basado en la experiencia no le ofrecía ninguna posibilidad de nuevo nacimiento.  “¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? Interrogó Nicodemo.  Nadie ha vuelto al vientre de su madre para nacer de nuevo.  No hay experiencia humana al respecto.  Es imposible.

-Nicodemo, no se trata de lo que has vivido.  Se trata de lo que vivirás.  Porque si no lo vives, no vivirás en el reino de Dios.  Tampoco se trata de una experiencia sensorial.  Se trata de una vivencia espiritual cuya realidad tú debes aceptar como aceptas el movimiento del viento, que no ves, ni sabes de dónde viene, ni adónde va.  En la vida espiritual hay siempre más que la experiencia sensorial de tu pasado.  Existe una vivencia de riqueza racionalmente indescriptible.  Existe mucho más que la simple extensión futura de tu vida natural, enriquecida.  Mucho más que tu persona progresando en el saber y en la experiencia.  Mucho más que un cambio de viejos paradigmas de la vida que se agotan y caducan como el tiempo.  Hay una nueva vida, un nuevo ser, un ser real y espiritual, un ser por el Espíritu que en el Espíritu revive y se comprende.  En el Espíritu conoce y se restaura.   Y en el Espíritu se expande cualitativamente y se hace eterno.

¿Qué no se sabe?

Cristo, entonces sorprende a Nicodemo con una extraña pregunta:  “¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?” (Juan 3: 10).  Ahora le habla del proceso de aprendizaje que todo maestro tiene que haber seguido para tornarse maestro.  La palabra con la cual Juan registró el saber que Nicodemo no sabe es ginósko.  Es el conocimiento recibido por la enseñanza de otro.   Lo que se enseña en un proceso.  Lo que se llega a saber por medio del aprendizaje.  La aprehensión de impresiones externas y de informaciones debidamente estructuradas, e intencionalmente transmitidas por un proceso, establecido para esa finalidad.  Ginósko es aprender a conocer.  Es el típico saber de la enseñanza que un profesor primero adquiere por la tarea de su profesor y luego trasmite a sus estudiantes.  Saber que, extrañamente, este maestro de Israel, no tiene.

¿Será que como estudiante fue un fracaso?  No, porque Nicodemo no es un ignorante.  El aprendió muy bien el qué.   Sabe que Cristo es maestro, que vino de Dios, que hace señales, que un viejo no puede entrar otra vez en el vientre de su madre y sabe que no puede nacer de nuevo.  No sabe cómo puede lograrse lo que no se puede.  No sabe cómo se relaciona lo material con lo espiritual.  Sólo recibió una educación informativa.   Nunca alcanzó la educación restauradora, la que utiliza todos los contenidos del aprendizaje para restaurar la imagen de Dios en la criatura humana.  Él no la tiene.  Pero Jesús la tiene.

El maestro de Dios sabe
Cristo dijo a Nicodemo:  “De cierto de cierto te digo, que lo que sabemos (oidamen) hablamos, y lo que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro testimonio” (Juan 3: 11).

Cristo conoce todo lo que se origina en Dios, porque con él estaba y de él descendió.  Cristo sabe todo lo relacionado con el Espíritu y con la vida espiritual, porque con él vivió desde el principio.   Cristo sabe que cada ser humano tiene que nacer de nuevo por obra del Espíritu, porque “lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.”

Jesús tiene el principio de la restauración, lo conoce desde su mismo origen, y lo transmite, sin la formalidad del proceso humano de enseñanza con una comunicación más auténtica y mucho más efectiva.  Juan registra este conocimiento de Cristo con la palabra oida.

 El saber de la enseñanza espiritual

En el Evangelio de Juan oida es el conocimiento superior, el que se adquiere directamente de Dios, por medio de una vivencia espiritual.  No por el proceso humano de ginósko, que sólo capta el qué de las cosas, las informaciones que las describen y los fenómenos que las rodean.   Oida penetra el mundo espiritual y lo comprende, lo capta y lo aprehende; por eso sabe el qué y el cómo al mismo tiempo.

Lo que se capta con la mente, en este saber, es como lo que se capta con el oído cuando oímos.  Directo, claro, seguro.  Y por saberlo, sin la presencia de ninguna duda, puede uno trasmitirlo de un modo superior al simple proceso de enseñanza.  Lo trasmite como revelación y como testimonio.

 La enseñanza como revelación 

“Lo que sabemos hablamos (loloumen)”.  El verbo laléo, en el griego clásico, se refiere a lo que se dice en una conversación.  

Por eso su énfasis no está en el significado y sustancia de lo que se habla, como légo, sino en la forma de lo que se dice en el sonido de las palabras, en su pronunciación y en la grata agilidad de su comunicación.  Es el verbo de conversación familiar, amena e informal.  Típico de la comunicación por medio de la palabra viva, no escrita.

Pero en la Biblia es diferente.  Dios es un Padre que se comunica en forma oral, pero su conversación, siendo siempre familiar, jamás es liviana o informal.  Dios siempre expresa su pensamiento y su voluntad.  Se revela a sí mismo cuando habla.

Como los maestros y profesores también se comunican con la palabra viva cuando enseñan, éste es el verbo que se aplica a su enseñanza.  Ellos enseñan con una palabra hablada que revela.  No puede ser liviana, ni vacía.  No puede ser estructurada, ni formal.  No puede ser extraña, ni incomprensible.  Debe ser familiar.  Tiene que ser tan coloquial como una simple charla; pero tan llena de valores extensos como una revelación de Dios.

La enseñanza como testimonio

Lo que hemos visto testificamos.  En Juan 3: 1 hay dos cláusulas en paralelo con significados sinónimos: “lo que sabemos” y lo que hemos visto”.  El saber del maestro de Dios es tan seguro como lo que él ha visto.  Lo que sabe, enseña o revela.  Lo que ha visto, testifica.  Enseñar y testificar son también sinónimos; por eso podemos hablar de la enseñanza como testimonio.

¿Qué es el testimonio?  Según Juan, es la comunicación de una verdad que ha transformado al testigo.  Su transformación ha ido de la incredulidad a la fe.  De la duda a la certeza.  Del error a la verdad.  De la inseguridad a la más completa certidumbre.

El profesor de Dios no puede enseñar como dudando:  puede enseñar las dudas que otros tienen, pero no puede conducir a sus estudiantes a las mismas dudas.

El profesor de Dios no puede basar su enseñanza en teorías:  puede enseñar las teorías que el saber implica, pero no puede dejar a sus estudiantes en la falacia  de las teorías.

El profesor de Dios no puede enseñar la incertidumbre:  puede enseñar lo incierto del saber humano, pero no puede dejar a sus estudiantes en la extraña incertidumbre del que ignora.   Tiene que enseñar como testigo.  Sabiendo, sin dudas, lo que sabe.  Sabiendo la verdad de lo que enseña.  Sabiendo que hay plena certidumbre en su materia.  Y hablan con valor lo que la vida integra, con esta realidad de lo presente y con la propia experiencia espiritual de lo futuro.

El objetivo de la enseñanza

La enseñanza espiritual tiene un objetivo doble:  formar para la fe y preparar para la vida presente y la futura.   Formar una persona para creer.  Para ver el reino de Dios, hay que nacer de nuevo.  Y Nicodemo, maestro de Israel, no sabía cómo.  Y el cómo está en la fe.  Creer.  En el verdadero creer que es obra del Espíritu.  Porque la carne, dudando, lo pierde todo; mas el Espíritu es el que da vida.  Como viene el viento, viene; cuando él quiere.  Y cuando quiere, como el viento, se va.  ¿Y qué sabemos nosotros de su propio querer sin restricciones?  Poco, muy poco, tal vez nada.  Pero es todo de fe y cuando él viene, su efecto en nosotros es una transformación tan radical, como es el nuevo nacimiento.  Somos una nueva criatura.  Una persona que cree.  Y al creer sabemos  sin haber aprendido, sabemos sólo por vivir.  Testigos de la fe, podemos enseñar el cómo de una vida de fe, para que cada alumno nuestro, crea y viva.  Sabemos lo que enseñamos al vivir lo que sabemos, transmitimos la fe que recibimos y abrimos la vida de nuestros estudiantes a la más grandiosa experiencia espiritual de la existencia, la vivencia real con el propio Espíritu que los hace de nuevo, para creer.

Preparar esta vida para la vida eterna.  “Para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3: 15).  Según el Evangelio de Juan, la vida eterna comienza en el presente, cuando creemos.  Por eso la transformación para creer es una preparación que afecta la vida presente y la futura.  Esta es la dimensión de la vida que cada profesor debe tener en mente cuando enseña.  El saber que transmite no es un simple conocer de la materia, no es una pequeña porción de limitada realidad presente;  no es un dudoso concepto de la vida, ni una sombra del futuro incierto y escondido.  Es un claro valor moral que crece cada día.   Es una fuerza de poder espiritual que se hace grande.  Es un claro comprender que abre las puertas de la vida y la prolonga sin cesar hacia el futuro, para siempre.

La centralidad de Cristo

El saber espiritual, restaurador y redentor, tiene un foco central que debe levantarse delante de cada estudiante, todo el tiempo.  Ese foco central es Cristo.  Levantado por Moisés, en el desierto, con el símbolo de una serpiente; y levantado en la cruz, en la persona de Cristo, ya no como símbolo de la vida, sino como su propia realidad hecha presente.  “Y como Moisés  levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado”  (Juan 3: 14).

En el desierto, los que mordidos por las mortales serpientes del desierto estaban condenados a la muerte, podían vivir mirando a la serpiente de bronce levantada por Moisés, bajo el mandato de Dios.  El que miraba la serpiente de bronce, vivía.  El que no la miraba, por no creer en la palabra reveladora de Dios, moría.

Cristo es el centro de la vida, su clara promesa y su propia realidad hecha presente en la persona del que cree.  El profesor que cree no puede dejar que sus alumnos sigan el curso de la muerte en el desierto de la existencia vacía, sin la fe.  Sabe que cuando la muerte llega, nada más tiene sentido.  No vale la abundante información que el estudiante acumuló con sus diplomas.  No vale la grandeza del poder que haya logrado con su ciencia.  No vale la duda que lo hizo más grande y respetable ante sus incrédulos pares.  No vale la ilusión de suponerse sabio cuando todo su saber era tan sólo un espejismo en el vacío de su mente sola.  La muerte no es el ideal de nadie.  Sólo la vida cuenta.

Nada de lo que somos vale si morimos.  Sólo si vivimos, somos.  Y es en la cruz donde el propio ser de Cristo se hizo saber y plena realidad de vida eterna.  “Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre. –dijo Cristo- entonces conoceréis que yo soy” (Juan 8: 28).  Y al conocer que él es, con un conocimiento de fe, también nosotros somos.  Somos porque vivimos, y vivimos porque somos en Cristo, nuevas criatura, renacidas por el Espíritu para el reino de Dios.  La enseñanza restauradora no puede perder este foco central de su currículo.  Es el foco de la vida, sin la cual lo que se enseñe, por muy importante que parezca, siendo pura apariencia, no vale nada.

Sólo vale la criatura, “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios”  (Juan 3: 5).  No vive.  Y la educación para la vida, la educación que restaura la vida, la educación que restaura la imagen en Dios en la persona humana, la educación que restaura a los perdidos para el reino, tiene a Cristo como verdad central que siempre exalta y nunca olvida.

Conclusión

“Lo que sabemos hablamos.”  Cada día, cada profesor habla a sus alumnos lo que sabe.  Y lo que sabe se hace vida.  Nosotros los profesores de Dios hablamos la vida, enseñamos la vida, revelamos la vida, testificamos la vida, y la vivimos.  Vivimos ya la vida eterna porque hemos nacido de nuevo y porque participamos del programa divino de educación, el programa que restaura la imagen de Dios en nuestra propia persona y en la persona de nuestros alumnos que a Cristo conducimos, y lo siguen.

¡Dios nos bendiga y Dios nos guíe para que nuestra enseñanza sea la enseñanza del maestro de Dios, que sabe y vive, que habla lo que sabe y comunica la vida!
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